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La sem ana ha transcurrido con rela tiva calm a en los frentes nacionales. E l m i­

nistro  de D efensa rem itió, con fecha 28 de junio, una comunicación al encargado de 
Negocios de la Gran B retaña, en la que da a conocer las argucias de que se valen 
los facciosos para hundir barcos de diferentes nacionalidades y achacar la culpa al 
Gobierno legítim am ente constituido de la República.

Sobre M adrid han seguido d isparando las baterías fascistas, ocasionando, como es 
do suponer, bajas entre la población civil.

N uestras tropas contraatacaron repetidas veces a las fuerzas fascistas en Vizcaya, 
ocasionándoles serios quebrantos. E n  este mismo frente hemos ocupado cotas de cierja 
im portancia.

E n Aragón la tranquilidad , por ahora, es dueña y señora de los distintos frentes.
E n el Centro, nuestras tropas se instruyen con largas m archas, consolidan las posi­

ciones últim am ente conquistadas en los sectores de Carabanchel y C arretera de E x ­
trem adura y aguardan  im pacientes la orden de ataque general, que no se hará  esperar.

N uestra  aviación ha actuado intensam ente, bom bardeando un día la estación del 
ferrocarril de A randa de Duero, y destruyendo otro numerosos aparatos de la base 
aérea de Sevilla.

La aviación facciosa, siguiendo su costumbre, ha bombardeado crim inalm ente 
algunas poblaciones de la re taguard ia , sin causar daños personales.

Poco m ás o menos, éstas son las noveda­
des que hemos de señalar, haciendo cons­
ta r que en el N orte, en Vizcaya, los faccio­
sos han logrado penetrar en V alm aseda 
con gran lujo de aparatos bélicos.

U ltim am ente nuestra  a rtille ría  del sec­
tor del Centro destruyó la casa Cam orra, 
en la Cuesta de las Perdices.

E n el aspecto in ternacional son dignos 
do mención varios hechos. Uno, que H itle r 
ha  declarado cínicam ente ante sus sicarios 
que A lem ania está in teresada en la guerra 
do E spaña por el h ierro y m aterias prim as 
que nuestra nación produce.

M ussolini, por boca de G randi, declara 
an te la Sociedad de Naciones que él no ha 
enviado «voluntarios» a E spaña, desm in­
tiéndole a continuación la Prensa fascis­
ta de su país. E sta  P rensa publica en lu ­
gar destacado los nombres de cientos de 
italianos que han m uerto en España, y 
por un periodista «mussoliniano» se sabe 
que Ita lia  «está dispuesta a vengar los 
m uertos italianos de G uadalajara».

La flota japonesa, instrum ento deL eje 
R cm a-Berlín-Tokio, ha agredido a un bar­
co siviético. ¿ Q uedará im pune la ofensa ?

Al re tirarse  I ta lia  y A lem ania del Co­
m ité de control, F ran c ia  e In g la te rra  han 
presentado un proyecto, en el que los dos 
últim am ente citados paíises se comprome­
ten a ejercer el control de las costas espa­
ñolas. A lem ania e I ta lia  se n iegan a acep­
ta r esta propuesta, y lo m ás seguro es que 
de darse este caso In g la te rra  abandone el 
sistem a de no intervención y dé por te r­
m inado el em bargo de arm as que dictó con­
tra. la España republicana.

V ictoria y a leg ría  es lo que nos espera.
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S e v illa , la  h e rm o s a  c iu d a d  e s p a ñ o la , q u e  llo ra  ló g r im a s d  e s a n g re  p ro le ta r ia ,  c a u s ad a s  p o r e l b u fó n  q u e  ha  
h echo  d e  la  típ ic a  c a p ita l  a n d a lu z a  lu g a r  d e  s p a rc im im ie n to  d e  sus instintos c rim in a le s .
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UN ESCALON MAS
En los primeros días de noviembre 

del año 1936, días liistóricos, m em o­
rables y de gloria paia nues'ro E jér­
cito, el entonces Tercer Batallón, que 
estaba bajo el mando del comandante 
Carlos Romero, ocupaba el sector 
Puente de la República y Puente de 
los Franceses. En todo momento su­
po rechazar cuantos ataques inten­
tó el enemigo, a pesar de ser de 
gran dureza. E l comandante Rom ero 
daba ánimo a  los combatientes con 
su cachim ba y su sonrisa en los la­
bios, como si no sucediera nada. 
Otra de las cosas que pude obser­
var en aquella fecha que no se pue­
de olvidar nunca : que el A lto Man­
do tenía fe y confianza en que no se­
rían rotas nuestras líneas en el fren­
te que ocupaban las fuerzas al mando 
del susodicho comandeuite. Fue siem­
pre el militar que cumplió las órdenes 
que recibía sin vacilaciones y sin ti­
tubeos y era también el camarada que 
aconsejaba y compartía con sus com ­
pañeros las fatigas, los sinsabores y 
las alegrías que proporciona la lucha.

Sentí mucho cuando fué ascendido, 
por una parte, porque se separaba de 
nuestro la d o ; por otra, me proporcio­
naba una gran alegría, por reconocer 
que era merecedor de ello, por su vi­
sión, inteligencia y tesón en hacer re­
troceder al enemigo tantas veces como 
pretendía romper nuestras líneas. 
Adem ás, era otra de mis satisfaccio­
nes el que en el mando de la Cuarta 
Brigada podía dar un mayor rendi­
miento a la Causa que defendemos.

Y así, escalonadamente, llegó a la 
División con los mismos aciertos que 
desde el principio en el Tercer Bata­
llón, hasta el día de hoy, que pasa a 
ocupar el puesto que creo que es m e­
recedor y acreedor en el 11 Cuerpo de 
E jército. Felicito al teniente coronel 
Rom ero pór ir a desempeñar ese dig­
no cargo y espero que ponga toda su 
sabiduría e inteligencia militar para el 
bien de la libertad de España.

Por lo anteriormente manifestado, 
creo acreedor a nuestro querido te­
niente coronel Romero de ostentar la 
Cruz Laureada de Madrid y espero de 
todos los combatientes conscientes lo 
soliciten del Gobierno legítimo de la 
República, por considerarlo razonado 
y de justicia.

No puedo por menos de dar la en­
horabuena también al teniente coronel 
Joaquín Otero, por haber sido el primer 
comandante de Estado Mayor de la

Cuarta Brigada Mixta, por su visión 
clara y gran inteligencia. Supo coope­
rar y trabajar con todos los mandos 
que le rodeaban para colocar a la Cuar­
ta Brigada en el nivel histórico que 
hoy ocupa. Con su exquisito trato se 
hizo querer de la tropa y los Mandots, 
que le consideraban con una gran 
competencia para el desempeño del 
honroso cargo de comemdante de E s­
tado Mayor de dicha Brigada. E sca­

lonadamente pasó a la División, as­
cendiendo a teniente coronel. Hoy 
pasa al II Cuerpo de E jército, y estoy 
seguro que pondrá toda su ilusión y 
cariño en el honroso cargo que el A lto 
Mando le ha designado. Espero del 
teniente coroner Otero un gran rendi­
miento. E l y el teniente coronel R o­
mero nos llevarán a la perfección de 
nuestro glorioso E jército, que ante to­
das las potencias fascistas se‘ impon­
drá por el valor, energía y organiza­
ción que le caracterizan.

Q u i n t i l i a n o  G O N Z A L EZ

El T en ien te  C o ro n e l R o m ero  pasa  
a m a n d a r el II C u erpo  de E jé rc ito

M a n d o .— Por disposición de la Su­
perioridad, en el día de hoy ceso en 
el mando de esta División para tomar 
el del II Cuerpo de Ejército.

Difícil es la despedida en algunos 
casos, pero más difícil es para m í el 
hacerlo en estos momentos. Juntos y 
unidos por ideal y sentimiento hemos 
convivido; juntos y unidos hemos su­
frido los sinsabores de la vida de gue­
rra y unidos y compenetrados hemos 
recibido la satisfacción de batir, de­
rrotar y arrancarle al enemigo el te­
rreno palmo a palmo.

E l tiempo de sacrificios ya ha pasa­
do, para ser substituido por el m o­
mento actual en que, llevando la ini­
ciativa del com bate, puesto el pensa­
miento en nuestros muertos y en nues­
tras mujeres e hijos, arrojaremos del 
territorio ocupado a los traidores y al 
extranjero que lo ultraja y pisotea,, 
arrastrando como enseña la bandera 
de esclavitud del fascismo.

Pronto, muy pronto, saltaremos de 
nuestras trincheras para picar la reta-' 
guardia enemiga en su huida y ven­
gar los ultrajes recibidos, y sólo

' tonces nos reduci­
remos de W>pena-. 
lidades y sinsabor- 
res recibidos..

L a  hora dé nues­
tro triunfo final y 
definitivo se acer­
ca m u y  rápida­
mente, y cuando* 
llegue ese momen-- 
to y nos reintegre-- 
mos a nuestros ho­
gares, mi mejor^ 
recuerdo y mi ma­
yor orgullo será el 
haber sido vuestro- 
compañero de lu­
cha y de ideario.

C a r l o s

R O M E R O

GIM EN EZ

Ayuntamiento de Madrid
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III

L o s  a g u a fu e r te s  y  lito g ra fía s  d e  G o y a  fu e r o n  e je c u ta ­
dos e n  d is tin to s  p e r ío d o s  d e  su  v id a , c o r r e s p o n d ie n d o  la  la ­
bor m a s  in te n sa  y  e l a p o g e o  d e  su  p ro d u c c ió n  a  lo s ú l t im o ^  
años d e l  s ig lo  X V I I I  (1793-1798), en q u e  g ra b a  lo§ {(Capri­
chos)), y  a los p r im e ro s  a ñ o s  d e l  s ig lo  X I X  (1810-1820), e n  
cjue crea  p r in c ip a lm e n te  lo s  ((D esastres)), ((La ta u ro m a q u ia ))  
y «Los d isp a ra tes)).

A n te s  d e  la a p a r ic ió n  d e  los ((C aprichos)), tra n sc u rr ió  u n  
corto p e r ío d o  d e  t ie m p o  p o c o  fe c u n d o  p a ra  la  la b o r  d e l  a r ­
tista. E s te  p<sriodo su e le  f ija r se  e n  e l  a ñ o  1778, a l c u a l  p e r ­
tenecen  su s  p r im e ro s  e n s a y o s  d e  a g u a fu e r te s .

D e s p u é s  d e  la  p u b l ic a c ió n  d e  ((Los d isp a ra te s))  a lte rn ó  
C oya su  la b o r  d e  p in to r  c o n  la  d e  g ra b a d o r  y  l i tó g r a fo , eru 
cuyo ú l t im o  p r o c e d im ie n to  d ib u jó  p r im e r o  en M a d r id  y  lu e ­
go en  B u rd e o s .

E n tr e  los a g u a fu e r te s  p r im it iv o s  q u e  n o  fo r m a n  se r ie  se  
cuen tan  : ((La h u id a  a E g ip to )) , ((San Isidro )), ((San F r a n ­
cisco d e  P au la )), ((El c ie g o  d e  la  guitarra)) y  ((El a g a r r o ta ­
do)). E s ta s  e s ta m p a s  s o n  a p re c ia d a s  m á s  q u e  p o r  s u  V alor  
crtistico  p o r  la e s c a s e z  d e  e je m p la r e s  a n tig u o s  e x is te n te s .  
S o la m e n te  se  c o n o c e n  u n a  p ru e b a  d e l  ((San Isid ro )), c o n s e r ­
vada en  n u e s tra  B ib lio te c a  N a c io n a l ,  d e  la  ((H u id a  a  E g ip ­
to)) y  ((El c ie g o  de  la  gu itarra )), s o la m e n te  se  c o n o c e n  p ru e -
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'S a n  Is id ro ,, (C u a d ro  d e  G o y a ).

"El a g a r r o ta d o "  (C u a d ro  d e  G o y a ).

b a s c o n te n id a s  e n  c o le c c io n e s  p ú b l ic a s  y  p a r tic u la re s , p o c a s ,  
d e s d e  lu e g o , en  E s p a ñ a  y  en  e l e x tra n je r o . D e l  ((San F r a n ­
c isco  d e  P aula)) y  ((El agarro tado)) h a y  raras p r u e b a s  c o e -  

j ta n e a s  d e  G o y a , pcrQ  la s  q u e  h a y  s e  c a ra c te r iza n  p o r  la  
b u e n a  c la se  d e  p a p e l  m a n i fe s ta d a  e n  la  b u e n a  con& ervación  
d e  los co lo re s . D e  a lg u n o s  d e  e s to s  a g u a fu e r te s  p r im i t iv o s  
se  c o n o c e n  d ib u jo s  p r e p a r a to r io s ; ta l co sa  o c u rre  c o n  e l  
((San Isid ro )), p e r te n e c ie n te  a la  c o le c c ió n  d e  d o n  F é l ix  d e  
Boix>

G o y a  su p o  re p re se n ta r  d e  m a n e r a  a n im a d a  la  v id a  c o ­
rr ie n te . F u e  u n  p in to r  s in  e sc u e la . P in tó  c o n  d e s ig u a l  e s tilo  
y  d e  fo r m a  fo g o s a , d e  p r isa  y  c o rr ie n d o . S u  g e n io  in d ó m ito  
le  e x c lu y ó  d e  e n tre  lo s  q u e  se  to r tu ra ro n  e n  e l  a p r e n d iz a je .  
G o y a  era  e l g e n io  d e l  p u e b lo ,  e x p r e s a b a  a l p u e b lo  p o rq u e  
se  e n tr e m e z c la b a  c o n  é l, y  d e s p u é s  tra za b a  g e n ia lm e n te  s o ­
bre e l l ie n z o  e l e s p e c tá c u lo  d e  la  fe r ia , e l  d e l  a u to  d e  f e ,  e l  
d e  las co rrid a s  d e  to ro s , e l  d e  la s  m e r ie n d a s  d e l  río , e l  d e  
lo s corros d e  m a ja s  y  c h is p e r o s , b u sc o n a s  y  p e t im e tr e s ,  e l  
d e  los ju e g o s  d e  lo s m u c h a c h o s  en  las p r a d e r a s .. .  G o y a  v i ­
v ía  e l  a m b ie n te ,  se  s a tu ra b a  d e  lo  p o p u la r  y  lo  tra s la d a b a  a  
su s  cu a d ro s  p o n ie n d o  e n  e llo s  la  im a g in a c ió n , la  iro n ía  y  
la sá tira  a lo  h u m a n o *

G o y a  n o  só lo  fu é  u n  a rtis ta  p o p u la r , fu é  un  a r tis ta  d e  
s e n t id o  u n iv e r s a l. D ib u ja n d o  a l a g u a fu e r te  l le n a  p o r  c o m ­
p le to  las a sp ira c io n e s  m o d e r n a s .

“í, ( Iro n ía  su ti l , im a g in a c ió n  y  sá tira . H e  a h í  u n a s  c a ra c te ­
r ís tica s  d e l  a r te  g o y e s c o . C o m o  e l p u e b lo  : ir ó n ic o  c o n  su  
v id a , sa tír ico  c o n  su s  m ise r ia s , im a g in a tiv o  c o n  su s  ilu s io n e s .  

G o y a  fu é  e l p u e b lo  ; g e n io  e in sp ira c ió n .

X . X .

Ayuntamiento de Madrid
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Reflexiones sinceras
Las nuevas fuerzas que se van a in­

corporar al E jército del pueblo hay 
que acogerlas con cariño, porque será 
de la única forma que hagamos un 
perfecto E jé rc ito ; educándolas polí­
ticamente y llevándolas a la convic­
ción de lo que es nuestra lucha y con­
tra quién luchamos. Forjémosles en el 
heroísmo que nuestros soldados vete­
ranos han demo<3trado un día y otro 
en la defensa de nuestro país, ante 
las grandes Unidades de los invaso­
res alemanes e italianos.

Uno de los mayores aciertos del 
Gobierno del Frente Popular ha sido 
crear una gran reserva en nuestro 
Ejército, para conducirnos a la victo­
ria, como no.3  lo demuestran los he­
chos de muchas operaciones. Con va­
lor y heroísmo, nuestros soldados de­
rrotaron a divisiones completas de ex­
tranjeros, y a las cuarenta y ocho ho­
ras se encontraban agotados física­
mente. Si las reservas que hoy tene­
mos las hubiéramos tenido en aque­
llos días victoriosos, no habríamos pa­
ralizado las operaciones y hubiera 
sido la total derrota de las fuerzas 
enemigas.

Los comisarios tenemos que des­
arrollar -un trabajo ímprobo para que 
entre los soldados veteranos y los 
nuevos reclutas no exista diferencia. 
Llevaremos a la convicción de los 
combatientes que se encuentran en la 
vanguardia que los nuevos reclutas 
vienen a reforzar y fortalecer nuestro 
Ejército y que han de ser tan buenos 
combatientes como los que en la ac­
tualidad están en primera línea de 
fuego. Hay que reconocer que los que 
últimamente se han incorporado no lo 
han hecho antes por considerar que 
las exigencias de la defensa de nues­
tros derechos y de nuestras libertades 
podían prescindir de su ayuda; pero 
al hacer el llam amiento nuestro G o­
bierno de sus quintas han acudido con 
la decisión y la voluntad que acon­
seja el honor m ancillado de nuestra 
patria.

A  los veteranos les ruego que 
sean los que ayuden y cooperen 
a forjarlos en buenos combatien­
tes. V igilad al que no admita to­
das estas consideraciones conceptuán­
dole algo desviado de nosotros y todo 
el combatiente que se sienta desviado 
de nuestra lucha y de nuestra causa 
es peligroso. Hay que hacer que se 
corrija. Atraerle a sentir nuestras li­

bertades. Explicarle detallada y pro­
fundamente el carácter social de nues­
tra luc.ha, y particularmente a los 
obreros del campo : nuestra lucha es 
contra los terratenientes, para entre­
gar las tierras a los campesinos, para 
abolir definitivamente tocias las ren­
tas, contra el abuso económico, con­
tra la burguesía, par.a que los obreros 
controlen las fábricas y acabar con 
el cacique y el usurero.

Tam bién recomiendo a todos los 
soldados que no acojan con reserva 
las órdenes que dimanan de la Supe­
rioridad. Por el contrario, cumpli­
mentarlas con el m áximo cariño para 
que tengan la mayor eficacia. H ace 
unos días la Superioridad ha tenido 
un gran acierto. H a dispuesto que 
toda la fuerza haga instrucción y lar­
gas marchas para adquirir la agilidad 
y la soltura que es precisa que todos

los soldados tengan, para en cualquier 
momento que fuera preciso nuestras 
fuerzas ataquen al enemigo formida­
blemente. E l hacer largas marchas es 
para poseer una mayor resistencia, 
que en la actualidad tienen, porque el 
mucho tiempo que se lleva en las trin­
cheras ha hecho que los músculos es­
tén entumecidos.

Todo esto tiene una graui impor­
tancia. E.S hacer Unidades, Brigadas o 
Divisiones fuertes capaces de arrollar 
al enemigo italiano y alem án que 
quiere arrebatam os nuestras liberta­
des y nuestra independencia. Todo es­
pañol honrado y consciente debe de 
poner el mayor entusiasmo y ardor 
para acabar con toda esa clase de pi­
ratas y cobardes que traicionan a los 
principios de la civilización humana, 
a la evolución de la vida y a  la na­
turaleza propia de todos los Estados 
civilizados que velan por el progreso 
de toda una Humanidad.

E l  C o m isa r io  d e  la  C u a r ta  B r ig a d a

€ & i i

^ m d a

Micas del campo laccioso
E l  e m b a ja d o r  a lem á n ^  a l o ír lo s  s u s ­

p iro s  d e  Q u e ip o , le in q u ie re  e l p o rq u é  
los la n za . Q u e ip o , d e s p u é s  d e  u n  re ­
b u z n o  m a g n íf ic o , r e sp o n d e  q u e  p o r ­
q u e  a élj_ q u e  t ie n e  m u c h o  sa le ro , s e  
le  h a  in d ig e s ta d o  u n  m a rx U ta  a q u ie n  
n o  h a  p o d id o  e c h a r  e l  g u a n te .

E s to  n o  p ro d u c e  h ila r id a d , co sa  
rara , p o r q u e , e n  realidadj_ n o  la  t ie ­
n e , y  si se  q u ie re  q u e  te n g a  g ra c ia , 
c o n  h a c e rse  u n o  la  ilu s ió n  d e  q u e  la  
p o s e e , se  ríe  y  e n  p a z .

G a rc ía  S a n c h iz ,  q u e  a s is te  e n  u n ió n  
d e  su  d is t in g u id o  e s p o so , d ig o  e s p o ­
sa , la n za  u n a s  m ira d a s  d e c a d e n te s ,  
c u a l d e p a c h o  d e  a h o g a d o  e n  crisiS j a 
la te s ta  te u to n a  d e l  e m b a ja d o r  Von  
F a u p e l .  C a d a  v e z  q u e  é s te  v u e lv e  e l  
ro s tro  h a c ia  d o n d e  e s tá  S a n c h iz ,  se  
le  e n c a n d i la n  io s o jo s  p e n s a n d o  en  
las n o c h e s . . .  b u e n a s  d e  la  g u a rd ia  
p e r so n a l h itle r ia n a .

H a b la  e n  e s to s  m o m e n to s  u n  n iñ o  
q u e  t ie n e  d e  to d o  m e n o s  d e  n q d u , q u e  
se  d ic e  r e p r e s e n ta n te  en  e l c o m i d o  

de la F a la n g e .
D ic e  q u e  e llo s  d a n  e l  p e c h o .

Q u e ip o  le  in te r r u m p e  d ic ié n d o le  
q u e  a  c u á n to s  n iñ o s  h a  a m a m a n ta d o  

\él so lo .
E n  e s te  m o m e n to  G a rc ía  S a n c h iz  

d ir ig e  fu r ib u n d a s  m ira d a s  d e  o d io  a l 
n iñ o  q u e  t ie n e  d e  to d o  m e n o s  d e  n a d a .

Q u e ip o  es  c o n te s ta d o  c o n  u n  aqué  
c o sa s  t ie n e  u s te d ,  m i  genera l)) dej^ 
n iñ o  d e  la  F a la n g e , d ic h o  d e  ta l m o d o  
q u e  p ro d u c e  u n a  ú lce ra  d e  e s tó m a g o  
a u n  u jie r , q u e  h a  a d e lg a z a d o  v e in te  íjí- 
lo s , a c a u sa  d e  la p rá c tic a  d e  a y u n o s  y  
p e n ite n c ia s , y  e so  q u e  é l e s ta b a  a co s­
tu m b r a d o . A  a y u n a r , d e s d e  lu eg o .

E n  es.te m o m e n to  se  re c ib e  u n  te le ­
g ra m a . F ra n c o  lo a b re  n e rv io so . iQ a e  
s e r á }  i Q u é  n o  s e r á }  E s  e l ru m o r  g e ­

n e ra l e n  e l sa ló n .
(Continúa la sesión.)

E L  R E Y  D E  C O P A S

M andos,
Soldados,
Com isarios:

Adquirid
sellos
<‘Pro-Cultura 
4/ Brigada 
Mixta.“

Ayuntamiento de Madrid
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Prosiguiendo mis trabajos sobre sa­
nidad, ofrezco hoy los temas sobre 
ahogados, asfixia y formas de practi­
car la respiración artificial, que, aun­
que no muy frecuentes sus casos, dado 
el tiempo de calor en que vamos a en­
trar, me parece muy oportuno adelan­
taros algo sobre estos temas.

A H O G A D O S

A l sacar a un ahogado del agua es 
preciso cogerle de modo que su es­
palda quede colocada sobre el pecho 
del ¡salvador, debido a que estando 
cara a cara a aquél, se encuentra éste 
en peligro serio, pues sabido es que 
el que se está ahogando se suele aga­
rrar con fuerza a cuantos medios de 
sostén se encuentra, sin tener en cuen­
ta el peligro de los demás.

Sáquesele del ag^a y póngasele el 
tronco más elevado que la cabeza, 
para que de esta forma el agua salga 
por la nariz y aparato respiratorio, 
limpiándole la boca y la nariz de are­
nillas, lodo, etc., que éstos puedan 
contener.

Si existe respiración y pulsación se 
le hará respirar amoníaco (si lo hay 
a mano), se le echa agua fría Sobre el 
cuerpo y se le hacen cosquillas en la 
nariz con una pluma, y, en «u defec­
to, con una paja, y en la laringe, con 
un d ed o ; se le frota la piel y se le ha­
cen provocar estornudos, vómitos o 
tos, y si todo esto no produce efecto, 
se le practica la respiración artificial, 
llamando seguidamente al médico.

A S F IX IA  (Muerte aparente.)

Las características superficiales de 
la asfixia son que todas lae m anifesta­
ciones de la vida parecen amortigua­
das ; se trata, pues, de una vida que 
se extingue.

Practicar primero la respiración ar­
tificial, procurar al enfermo aire puro 
y fresco, alejar a los curiosos y quitar 
todos los vestidos que dificulten la res­
piración del en ferm o; los duidadcte 
para el ahogado no deben de su.spen-

derse hasta que el médico llegue, pues 
la respiración artificial puede hacerse 
necesaria hasta horas enteras, siendo 
esta una imitación de la respiración 
natural, y tiene por objeto la dilata­
ción y contracción de las paredes del 
tórax (pecho), con el fin de que entre 
aire eñ los pulmones.

R E SP IR A C IO N  A R T IF IC IA L

Para efectuar la respiración artifi­
cial se le coloca al enfermo en posi­
ción decúbito dorsal, elevándole el 
pecho por medio de una almohada o 
una manta doblada, etc.

Odia al fascismo
Debido al exceso de confianza que 

tenemos en nuestra victoria, somos 
tan candidos, que en algunos casos 
hemos llegado al intercambio de pren­
sa con el enemigo, y no vemos que 
en la mayoría de éstos, el fascismo 
envía hombres de antem ano prepa­
rados y que la prensa es redactada 
exprofeso para que nos sea entregada 
a nosotros. L a nuestra (la que leemos 
en las trincheras), como todos sabe­
mos, es absolutamente igual a la que 
se lee en la retaguardia, lo que de­
muestra el abismo moral que nos se­
para de los métodos del fascismo.

Este, como otros hechos, nos pue­
den hacer olvidar por unos momentos 
las hienas salvajes que tenemos en 
frente.

Si no fueran tales y les quedase algo 
de sentimiento humanitario, no ha­
brían bombardeado con tanta cruel­
dad las ciudades abiertas, donde se 
encuentran nuestras madres, herma­
nas, compañeras e hijos, a los que de­
jan  horriblemente mutilados. ¡ A  es­
tas hienas, que cometen estos mons­
truosos crímenes, no les abramos 
nuestros pechos sinceros ni confrater­
nicemos con ellos un solo instante si­
quiera ! ¡ Odiarles con toda el alma !

De todos estos crímenes, cometidos 
en los cuerpos de nuestros afectos más

Tóm ense los dos brazos del enfer­
mo por el codo y levántense despacio, 
dirigiéndolos hacia atrás, deteniéndo­
los en este punto breves momentos 
— dos segundos— (inspiración); des­
pués se llevan los brazos de la misma 
forma hacia delante y se aplican sobre 
el pecho fuertemente (expiración).

Otra forma de respiración artificial 
es la compresión del tórax (pecho).

Los brazos del enfermo han de cru­
zarse por debajo de la espalda del 
mismo, teniendo en cuenta que ila 
persona que ejecute este trabajo ha­
brá de comprimir con las palmas de 
la mano y con bastante fuerza la par­
te inferior del tórax durante dos se­
gundos, retirándolas luego para reno­
var de nuevo la m ism a operación, te­
niendo en cuenta de hacer todas es­
tas operaciones con toda calm a y pre­
cisión.

Con esto, y por hoy, termino mi 
humilde trabajo, y en el próximo nú­
mero procuraré sacar a la luz algún 
otro artículo que pueda seros de a l­
guna utilidad.

J o s é  L u i s  S IE R R A

queridos, son culpables todos los que 
se encuentran enfrente de nuestras 
trincheras, pues después de diez m e­
ses de lucha han tenido infinidad de 
ocasiones de pasarse a nuestras filas, 
que es donde verdaderamente se lu­
cha por la verdad y la justicia.

M i g u e l  M A R TIN  CO N D A D O

P R O - C U L T U R A
Una labor de las mayores a reali­

zar en estos momentois, es la de la cul­
tura general que todo combatiente 
debe poseer.

Nuestra Brigada hace tiempo que 
viene laborando por e l lo ; los elem en­
tos destacados para que sea fructífe­
ra, trabajan sin descanso para ver lo­
grados sus deseos.

Pues bien, cam arad as; pongamos 
de nuestra parte cuanto sea preciso 
para poder tener un grado de cultura 
que admire al Mundo y podamos de­
cir con orgullo, que cuando el pueblo 
español quiere una cosa, la consigue, 
a pesar de todos los sacrificios que 
sean precisos.

Ayudemos económicamente a nues­
tra Brigada en su labor de pro cultura, 
adquiriendo los sellos de a 5aida a la 
misma, y veremos logrados nuestros 
deseos en corto plazo.

M a n u e l  R E Q U E JO

Ayuntamiento de Madrid
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N u es tro s  re p o rta je s

Siempre ha sido motivo de pre­
ocupación la organización disciplina­
ria de las unidades de un ejército. El 
terror, con el nombre de disciplina, es 
lo que mantiene en las trincheras a 
los soldados que luchan al lado de la 
facción. Por el contrario, la discipli­
na consciente, nacida de un instinto 
de conservación, no ya de la vida, 
sino de la independencia de un pue­
blo, es la que ha caracterizado en 
todo momento a nuestro Ejército, al 
E jército  verdaderamente español. La 
unidad de acción es consecuencia di­
recta de la unidad en el mando. Sin 
unidad de mando no puede haber, 
por consiguiente, unidad de acción. 
La obediencia nacida del respeto a 
una capacidad se convierte en lo m i­
litar en disciplina. Ese es, por lo m e­
nos, el concepto que tenemos los an­
tifascistas de lo que es, en realidad, 
esta palabra.

Batallón que tiene disciplina cons­
ciente, que tiene unidad de acción, 
porque la tiene de hecho de mando, 
es el primer batallón de nuestra Bri­
gada. Las órdenes superiores, recibi­
das por conducto reglamentario por 
el comandante de este batallón a que 
nos estamos refiriendo, nunca han 
sido ''desobedecidas, por estimarlas 
improcedentes, o dilatadas por negli­
gencia. No. En el acto han sido obe­
decidas y cumplimentadas, porque 
para eso el sentido profundamente m i­
litar de la primera autoridad del ba-

primer Batdlón nuestra Brigada

C o c in a n d o  e l a lm u e rz o  p e rs o n a l

G ru p o  d e  o fic ia les  d e  la  3 .“ c o m p a ñ ía  con  
e l co m isorio  d e l B a ta lló n .

tallón lo imponía. E l comandante 
Cuenca ha tenido la bondad de res­
ponder a unas ligeras preguntas que 
le he formulado. Me ha respondido 
concretamente, sin dar a sus palabras 
la entonación enfática que algunos 
«semidioses» emplean.

— ^Contento de síu batallón, mi co­
mandante ?

— Sí. Contento, por su disciplina y 
orgulloso por su forma de combatir.

En verdad, ésta es la única pregun­
ta que le he podido dirigir, y que ha 
sido contestada por el comandante, 
pues en nuestra conversación ha in­
tervenido un sargento, que entre pre­
gunta y pregunta que yo hacía inter­
calaba él sus respuestas. No se crea 
que le calificó de indiscreto; al con­
trario, su conversación me ha regoci­
jado, por tuna parte, pues me ha dado 
una pequeña lección de estrategia mi­
litar. Por otro lado, lamento el que su 
casi monólogo me haya impedido ha­
blar con el comandante el tiempo que 
yo estimaba necesario, en aquellois 
momentos, para deducir considera­
ciones de índole general sobre nues­
tra lucha en el sector que ocupa el 
batallón que es objeto de esta infor­
mación.

Unicamente, y tsin propósito adu- 
latorio, he sacado la impresión de 
que el comandante Cuenca es más que 
un superior jeiárquico para sus sol­
dados, un verdadero padre.

Lozano, comisario del batallón, me 
ha acompañado en mi visita a las 
trincheras. Nos hemos parado a con­
templar el desfile «ordinario» de las 
aguas un tanto procelosas del río M an­
zanales. No sé los pensamientos que 
embargaban a mis compañeros de vi­

sita, pero sí sé uno mío ; el agua del 
Manzanares será muy pronto lagrima

suave que bañe las mejillas frías de 
muchos traidores...

Tercera compaña del primer bata­
llón. A  ella me dirijo. Mejor dicho, al 
puesto que hoy, el día de la visita, 
ocupa dicha compañía en el sector 
que protege este primer batallón de 
nuestra Brigada.

— Aquel muchacho que ves acer­
carse es un tipo interesante— me dice 
Lozano.
Gorra Tahelm ann, pañuelo rojo al 
cuello, traje de pana, mirar claro, ges­
to decidido. Era analfabeto cuando 
comenzó la guerra. Hoy día, merced 
a su voluntad, escribe y lee bastante 
aceptablem ente.

Le pregunto :
Tú , que has servido en el ejército 

antiguo y peleas ahora en el Popular, 
¿cuál es la diferencia esencial, a tu 
juicio^ entre loe dos?
Reposadamente me contesta :

— La preocupación de los mandos 
políticos y militares por los soldados. 
Y o, en mi pueblo, he sido persegui­
do y apaleado por la guardia civil por 
el tremendo delito de querer ser hom­
bre libre. Mi madre ha trabajado para 
mí íde sol a sol, espigando. Y  mi vida 
mísera querían hacerla aún más los 
que hoy día se encuentran con un fu- 
isil en frente de m í...

Dejam os a este camarada marchar 
hacia la escuela, y encaminamos nues­
tros pasos adonde está el capitán de 
la tercera compañíá, con quien me in-

y:
"‘i..

- K

I V

I 'V

‘J j t :

1

«El comandante Ci«nca, porco en pa- lobns...»

B a rb e ría  « a l a ire  lib re»

teresa hablar, nosm antes haberme 
dicho Lozano d camarada con 
quien acabamos ® conversar era uno 
de los muchos alelados que se en­
cuentran en el pĴ Peto isin pedir ho­
ras de descanso fíí quejarse de nin­
gún servicio. Sutombre lo silencio. 
Es uno de tantos-talladores anónimos 
de nuestra indep«̂ <lencia. El, con su 
voluntad, conseí’tf̂  escribir y leer 
bien. Con su arrojo expulsará a los
invasores.

A l aire libre, 1*5° el sol caliginoso
de la temporada, se afeitan dos ca­
maradas. Un sa> un pitillo, unas 
preguntas divaga' o y el tema de 
hace un año : b ítt ó̂a. Pero no con­
siderándola en ■ aspecto brutal ni 
tratándola con n'** Políticos. Hemos 
hablado de los íj-°blemas q^e nos 
plantea a los combatientes.

Penetramos eí °ua chabola que
sirve de comandaa°*a y allí el capitán 
¿ e  la misma )' abetales, mano a 
mano conmigo- °Hamos un tema 
de palpitante

Camarada caP*'- camaradas te­
nientes; vosotros c que habéis sido en 
vuestra vida civ^^^

—Yo. comercio
— leplica el v

- Y o  pintor"^^  ̂ uno de Hs te­

nientes.
__Yo camarem̂ j ontesia otro.
__Nosotros-'b  ̂ el capitán—nos

incorporamos a la lucha desde el pri­
mer momento. Hemos intervenido en 
todas cuantas acciones nos ha ordenado 
el Mando. Pero nosotros creemos que 
nuestros conocimientos prácticos de la 
guerra debieran completarse con otros 
técnicos. Sé que de las Escuelas P o ­
pulares de Guerra salen oficiales y 
más oficiales. Entre los que nos he­
mos hecho en el frente es precisa una 
selección ; pero una selección de inte­
ligencias, no de capacitaciones. Por­
que prácticamente, para esta guerra 
de trincheras, sí que lo estamos todos 
los oficiales del E jército Popular del 
Centro. Nosotros deseamos q>ae se nos 
instruya teóricamente. Comprendemos 
que si no puede ser relevada nuestra 
compañía del frente, es un tanto di­
fícil el establecimiento de escuelas de 
capacitación. Tam bién ha sido muy 
difícil contener a los fascistas en M a­
drid. Y  se ha conseguido.

No precisa literatura la solución de 
este problema. Creo que lograremos 
dentro de poco dar las máximas fa­
cilidades a n«uestros oficiales para 
capacitarse técnicam ente. Este es el 
tema interesante de que hemos tratado.

Nuestro diálogo se encauza por 
otros derroteros. Hablamos del núme­
ro de evadidos del campo enemigo al 
nuestro y de la gran eficacia que tie­
ne la propaganda a los rebeldes, bien 
administrada y dirigida.

-—Por cierto— me dice el capitán— , 
aquí tenemos un muchacho catalan.

p,.'«•í ..{■ V

i r

También los combatientes saben hacer el 
«salto de la carpo»

«Yo q u ie ro  q u e  m e re tra te n ...»

que hoy día es sargento de nuestro 
Ejército, que se evadió de las filas fac­
ciosas en el mes de noviembre. ¿ T e  
interesa hablar con él?

— ¡ Claro que s í !
Un enlace y a los dos minutos el 

evadido se encuentra conversando 
conmigo.

Era quinto del 35. Servía en Zara­
goza cuando estalló la sublevación

Me relata :
— Los obreros de Zaragoza no pu­

dieron defenderse. Comenzaron las 
detenciones de elementos del Frente 
Popular tre-s días antes de declararse 
el estado de guerra. Cuando se decla­
ró fueron fusilados infinidad de hom­
bres republicanos y socialistas. A l­
gunos oficiales y jefes del ejército 
fueron también asesinados por su leal­
tad a la República. Y o  calculo en diez 
mil los fusilamientos habidos. Los 
«niños» de Falange eran los que se 
encargaban de ello. Estuve en el fren­
te de Aragón. Los soldados «fascis­
tas» (?) estaban decididos a sub­
levarse en el primer momento propi­
cio, pero, por desgracia, no llegó el 
instante. Después me trasladaron a 
Valdem oro. A llí logré, con tres com­
pañeros más, pasarme a las filas de 
la República. Hoy me encuentro lu­
chando por ella.

— ¿H as visto durante tu permanen­
cia en el territorio faccioso alguna es­
cena que te haya producido emoción ?

— Desde luego, los fusilamientos en 
matsa. La captura de prisioneros, que 
eran salvajemente apuñalados por la 
espalda antes de fusilarlos. Pero la 
que mayor efecto me produjo fue la 
siguiente. En V illafranca de Ebro, un 
muchachito de doce años llegó a las 
avanzadillas que ocupaba una bande­
ra de la Falange con el puño en alto

y gritando; « ¡ No  tiréis, cam aradas, 
soy comunista !» E l muchacho, como 
es de suponer, había sufrido una la­
m entable equivocación. Los de F a ­
lange siguieron la «farsa» y lograron 
del m uchacho cuantos detalles hubie­
se éste proporcionado a  las tropas lea­
les. T a l fué su candidez, que dió el 
nombre de tres muchachos de un pue­
blo inmediato que se iban a pasar 
también a las filáis que él creía de la 
República. Fué encarcelado y deteni­
dos sus tres compañeros.

A l anochecer del día siguiente fue­
ron conducidos al cementerio. E l m a­
yor de todos ellos no contaba arriba 
de diez y siete años. Un cura, vesti­
do de falangista, intentaba a toda cos­
ta ofrecerles «sus servicios espiritua­
les». Tres de ellos «los tomaron». E l 
camarada de doce años se negó ro­
tundamente. Cuando fueron am etra­
llados, éste cayó herido con el puño 
en alto y gritando: « ¡V iv a  el comu­
nismo !» Los defensores del orden le 
rem ataron...

No hago comentarios. Hazlos tú, 
lector combatiente. Y o , por mi parte, 
lo único que tengo que añadir al ce ­
rrar esta información es que espíritus 
como éste del camarada que se sacri­
ficó por un ideal es el que anima a to­
dos lois combatientes de este primer 
batallón de nuestra Brigada...

Z A L I

Tí V̂? «‘S

U n a  vista p a rc ia l d e  la  p iscina d e l 
P rim er B a ta lló n

Ayuntamiento de Madrid
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Revol • ✓ucion ncesa

E S T E R T O R E S

P a ra  c o m p r e n d e r  la  im p o r ta n c ia  d e  la  o b ra  d e  la r e v o lu ­
c ió n , es n e c e sa r io  d e  to d o  p u n to  re co rd a r  lo  q u e  e x a c ta ­
m e n te  era  F ra n c ia  e n  e l  a ñ o  1789 e n  su  o rg a n iza c ió n  p o l í ­
tic a  y  e s ta d o  so c ia l.

P o l í t ic a m e n te ,  F ra n c ia  era  u n a  m o n a r q u ía  a b s o lu ta  y  
c e n tra liz a d a . E l  P o d e r  ín te g ro  e s ta b a  re p re se n ta d o  y  e n c a r ­
n a d o  e n  e l r e y . T o d o  h a b la b a  d e l  re y  y  to d o  ta m b ié n  ib a  a 
p a ra r  a l r e y . L a  o r g a n iza c ió n  a d m in is tr a t iv a  era  d e  lo  m á s  
c o n fu s a  q u e  s e  p u e d e  im a g in a r .

L a  s o c ie d a d  se f u n d a m e n ta b a  e n  la  d e s ig u a ld a d . L a  n a ­
c ió n  e s ta b a  d iv id id a  e n  tre s  c la ses  : c lero^ n o b le z a  y  e s ta d o  
lla n o . L a s  d o s  p r im e ra s  cla&es e ra n  las p r iv i l e g ia d a s ; la  
te rce ra  so p o r ta b a  so la  {por n o  p e r d e r  la  c o s tu m b re )  las
ca rg a s.

E l  p o d e r  re a l se  d e c ía  te o c rá tic o . O  se a , q u e  e l  r e y  d e  
F ra n c ia  p r e te n d ía  h a b e r  r e c ib id o  s u  c o ro n a  d e  m a n o s  d e  
D io s . O  p o r  m e jo r  d e c ir , la m o n a r q u ía  era  d e  d e re c h o  d i ­

v in o . L a s  m ise r ia s  d e l  p a e b lo j  d e  d e r e c h o  ((hum ano)). D e  
c o n s ig u ie n te , e l re y  ((no d e b ía  r e n d ir  c u e n ta s  d e l  e je rc ic io  
s u p r e m o  d e l  p o d e r  m á s  q u e  a Dios». S u  a u to r id a d  n o  p o ­
d ía  se r  l im ita d a  n i in te r v e n id a  p o r  e le m e n to  a lg u n o  te r re n a l. 
H e  a q u í e x p l ic a d o  e l  p o r q u é  la  m o n a r q u ía  fra n c e s a  era  
a b so lu ta .

E l  rey  g a s ta b a  c o m o  le  v e n ía  e n  g a n a  la s re n ta s  d e l  E s ­
ta d o , d e c la ra b a  la g ü e ra  y  h a c ía  la  p a z  c o m o  y  c u a n d o  le  
a g ra d a b a . D is p o n ía  a su  a n to jo  d e  la  l ib e r ta d  y  d e  los b ie ­
n e s  d e  su s  s ú b d i to s . E l  r e y  p r e te n d ía  m a n d a r  h a s ta  e n  e l  
p e n s a m ie n to  d e  lo s  m is m o s .  N i  p e r ió d ic o s  n i l ib ro s  p o d ía n ,  
p u b lic a rse  s in  su  a u to r iza c ió n .

i Q u é  era  e so  d e  la  l ib e r ta d }  N a d a . P o r  u n a  d is p o s ic ió n  
q u e  se  d e n o m in a b a  re a l o rd e n , e n c e r r a b a  s in  s e n te n c ia  a 
q u ie n  b ie n  le  p a re c ía  e n  u n a  p r is ió n  c u a lq u ie r a . L a  B a stilla  
d e  P a rís  es te s tig o  m u d o  d e  ta n to s  s u fr im ie n to s  q u e  só lo  
p e n s a r  e n  e lla  p ro d u c e  e sc a lo fr ío s .

E l  rey  v iv ía  en  e l p a la c io  d e  V e r s a lle s , s i tu a d o  a a lg u ­
n a  d is ta n c ia  d e  P a r ís , q u e  era  la  c a p ita l . E s ta b a  ro d e a d o  d e  
u n a  c o r te  b r illa n te  p o r  su s  v ic io s  y  n u m e r o s a  p o r  su  c o n ­
ju n to ,  c o m p u e s ta  d e  u n a s  18.000 p e r so n a s . 4 .000 d e  e lla s  
fo r m a b a n  la  ((casa d e l  rey)), o  sea  e l  p e r so n a l a g re g a d o  a l  

se rv ic io  e x c lu s iv o  d e l  m o n a r c a .
(Continuará.)

S E N S I B I L I D A D
«Yo. en estos momentos, estoy pa- 

iScindo un mal rato, pues por aquí cir­
culan malas noticias de Bilbao, y creo 
que lloro de rabia y de odio. ¡ Cuándo 
llegará el día que nos quitemos esta 
pesadilla tan terrible y acabem os con 
esa m ala hierba que no sabe nada de 
sentimientos, ni de cariño, ni de nada 
hum ano.' Pero ellos acabarán como 
merecen más tarde o más temprano.

Los nenes siguen tan herm osos; 
para ellos sí que será el día de m aña­
na y sabrán defender bien su liber­
tad, puesto que desde que han naci­
do no han mamado más que odio 
para esa gentuza y cariño y admira­
ción para este pueblo, que por noble 
padece todo lo que está sufriendo.»

Estos son fragmentos de una carta 
que la compañera de un combatiente 
escribe a éste. Poco comentario nece­
sitan ; ella sola dice más que todas 
las frases que alrededor de ellas se 
pueden hacer. E s una mujer españo­
la, una mujer que siente nuestra cau­
sa como cosa propia, que ha tenido que 
huir de Madrid para salvar a sus hi­
jos de la barbarie fascista. Toda su 
sensibilidad de mujer se rebela ante 
la injusticia y la crueldad de los pro­
cedimientos que las hordas del cri­
men ponen en esta guerra de inva­
sión. En este estado de ánimo, en 
esta situación, su espíritu no puede in­
culcar a sus hijos más que un odio 
feroz hacia los hombres . que de tal 
modo proceden, es la reacción natural

de todo organismo a quien se ataca 
en todos sus extremos. Pero, además, 
en esta carta anónima, podenios ver 
el símbolo de la mujer española. Toda 
la abnegación todo el sacrificio, todo 
lo que le pidamos en estos momentos 
lo da con creces. Es mucho lo que se 
juega. Huye por instinto de una so­
ciedad que no la consideraba más que 
como un lujo en el m ejor de los ca­
sos, pero siempre como una cosa in­
ferior, puesta a nuestro lado para

nuestro servició y satisfacción. Sabe 
por experiencia lo que son los jorna­
les escasos y los largos días en que el 
marido, el compañero de sufrimien­
tos, vuelve a casa con las manos va­
cías sin el mendrugo de pan indispen­
sable para el sustento de sus peque- 
ñu elos.

Mujer anónima que has escrito las 
palabras que al principio de este cor­
to trabajo van insertas, yo, un com ­
batiente, uno de ellos entre los nume­
rosos que en estos momentos se jue­
gan todo su porvenir de libertad, te 
saludo con admiración.

ST R O G O F F

A R M A S !
Pocas veces en la historia se ha 

dado un caso de tanto odio colectivo 
y de tanta crueldad como el que se 
ha puesto en juego en la contienda 
actual. Ni creencias religiosas ni sen­
timientos humanos han podido evitar 
esta cam paña infame. Los que se lla­
maban católicos y tienen como pre­
cepto aquel mandamiento que dice 
«No matarás», son los que han pro­
movido esta guerra que a ellos les 
avergüenza y a nosotros nois enno­
blece.

A l contrario de la antigua Rom a, 
ahora son llamados cristianos los que 
quieren sacrificar a los mártires. Cris­
to ha sido derrotado por Pintón. El 
dinero, los privilegios, han hecho más 
prosélitos que la salvación de almas.

E l crucifijo ha sido arrinconado por 
los llamados creyentes, como un tras­
to inútil, poniendo sobre el altar «el 
becerro de oro del capitalismo».

A l «amaos los unos a los otros)) han 
opuesto el deseo de venganza y de 
exterminio. Pero en contra de todos 
ellos, que querían ©sclavizarnos, se ha 
levantado el pueblo, el verdadero 
pueblo, el que sufre y lucha por una 
sociedad más justa y más humana.

Todo el que sienta .latir en su fon­
do un afán de mejoramiento material 
y moral debe de empuñar las armas 
para cuanto antes aplastar a los cana­
llas que se ceban en nuestras madres 
y herm anas...

de

A n g e l  CA RM O N A

Ayuntamiento de Madrid
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V E R S A TIL ID A D
A l principio de la Guerra Europea 

el combatiente francés era objeto, no 
sólo de atenciones, sino de mimos y 
obsequios sin cuento.

A l partir o al volver del frente no 
existía nada que por serle agradable 
se le negase. Desde el cigarrillo ele­
gante al beso castamente ofrecido por 
alguna compatriota joven y guapa en 
pago a sus servicios por la patria.

Este estado de cosas, desgraciada­
mente para los soldados, duró poco.
E l tiempo, al pasar y la fuerza de la 
costumbre, deprecia, como es sabido, 
los valores más altos y, al poco tiem ­
po, el heroico combatiente que tema 
la vida pendiente de un hilo por sal­
var el suelo patrio, era contrariamen­
te a lo que sucedía anteriormente, re­
cibido con recelo.

Lois parásitos, la suciedad natural 
de tres meses de trincheras y el ca ­
rácter un poco avinagrado que la lu­
cha les creó, dió lugar a que la reta­
guardia y emboscados se retirasen de 
ellos como de un apestado.

Antes, en el tranvía, en el cine, tea­
tros, cafés, etc., eran los preferidos 
para ocupar el mejor sitio. Después, 
eran mirados con indiferencia, y, en 
muchos casos, aun estando heridos, 
no merecían la menor atención.

Esta situación produjo una irrita­
ción permanente en el E jercito, que 
llegó a tomar caracteres alarmantes, 
pues el combatiente llego a compren­
der que sólo con la. violencia podría 
merecer las primacías que en todo or­
den tenía derecho.

En efecto ; si a pesar de su higiene, 
educación y atención que el Estado 
le concedía tenía miseria, barro, lar­
gas barbas y un lenguaje no muy se­
lecto, (^no era por salvar lo que la ma- 
voría de sus detractores, por evitar su 
riesgo personal, hubieran dejado per­
der?

Pues idénticamente esta sucediendo 
con noostros. No hay mas que recor­
dar las adulaciones de tiempos pasa­
dos y compararlas con los desvíos del 
presente, y si analizáis observareis 
que las dificultades con que el m ilicia­
no tropieza en la retaguardia no pro­
vienen, por lo general, de aquellos 
que por su edad y estado físico les im­
pide estar en las trincheras. Todo lo 
contrario, dejando aparte a  los co ­
merciantes, que nos e>stafan lo que 
pueden, los máximos inconvenientes 
los encontramos en aquellos sanos, jo ­
venes y fuertes que, al amparo del so­
corrido «servicio de guerra» han elu­
dido todo contacto con la trinchera

y han encontrado una forma de vivir 
bastante mejor que la nuestra.

En efecto todos conocemos a algu­
no de las condiciones indicadas que 
antes de la guerra no tenía donde 
caerse muerto. La guerra les ha hecho 
hombres y les ha solucionado la bus­
ca del diario «coci», y estos hombres, 
precisamente, que todo nos lo deben, 
son nuestros peores enemigos.

Merecen destacarse entre ellos bas­
tantes choferes de nueva hornada.

Todo el que haya viajado de poco 
tiempo a esta parte habra observado 
que es mucho más fácil escalar la 
cima del Himalaya que el baquet de 
un camión. La mofa y el engaño son 
las mañas de que estos sujetos se va­
len para dejarnos siempre a pie, aun­
que estemos con la lengua fuera.

¿ Y  quién es este compañero? Un 
individuo arriesgado y despreocupa­
do, un incontrolado, como aquel que 
dice, que antes de la guerra no sabía 
lo que era un coche. A l amparo de 
las circunstancias, tomó un auto de 
cualquier sitio y le hizo trizas, asi con 
otro y otro, hasta que a fuerza de de­
jar las calles y carreteras sembradas 
de chatarra aprendió a conducir.

El Estado, en vez de meterle en la 
cárcel, le ha aplicado a «servicios de 
guerra» y le da un sueldo con el que 
jam ás soñó.

Este compañero, por lo visto, no 
está todavía satisfecho y no admite 
ninguna clase de molestias.

En honor a la verdad, he de pro­
clamar que no toda la culpa es de 
ellos. Nosotros también con nuestra 
conducta pasada llena de violencias 
y actos reprobables somos reos, pero 
no es bastante para que en casos jus­
tificadísimos nos nieguen la sal y el 
agua.

E l miliciano, por tanto, debe pro­
curar en todo momento no deshon­
rar el glorioso uniforme. No em bria­
garse, respetar a las mujeres y siem­
pre que pueda rogar con buenas ma­
neras en vez de exigir. Debemos en 
todo momento aparentar lo que so­
mos ; soldados del E jército popular, 
guardianes del orden ciudadano y pro­
letario.

Con que sigamos esta conducta y 
con que a los choferes se les quite el 
carnet cada vez que se le reviente un 
saco de patatas, se le rompa una caja 
de huevos, se le avene una cesta de 
fruta y se le lleve con rigor el peso 
de las mercancías que transportan, el 
problema estoy seg>uro que, para nos­
otros, se habrá solucionado, pues es 
muy molesto para ellos tener testigos 
de vista en dichas avenas.

Si este mal, como el de la retaguar­
dia, en general, a pesar de nuestros 
desvelos, sigue en aumento, como cla­
ros síntomas lo indican, habrá que 
pensar en una unión de combatientes 
voluntarios antifascistas, que haga en­
trar en razón a todo elemento enem i­
go del que defiende la causa republi­
cana.

A l f r e d o  P E L L E F IG U E

C O N T R A S T E S
Una de las cosas que más puede 

sorprender a un visitante de Madrid 
en esto.s momentos es encontrar la 
cartelera de un teatro que anuncia un 
espectáculo de ópera.

En tiempo normal, eran escasos los 
espectáculos de esta índole que se 
daban en M adrid ; ahora, en plena 
guerra, con el enemigo a dos pasos y 
con las calles sembradas de obuses, 
tenemos este espectáculo con visos de 
viva permanencia.

No tenemos más remedio que des­
tacar este hecho. Es una prueba más 
de la diferencia de procedimientos que 
se emplean entre ellos y nosotros. 
Toda la energía brutal que han em­
pleado en destrozar nuestro tesoro ar­
tístico, ese grito de «muera la cultu­
ra» que el histrión de Millán Astray 
profirió en la Universidad de Sala­
m anca ; los bombardeos de la biblio­
teca Nacional y del Museo del P rad o; 
la venta de los mejores cuadros que 
han caído en poder de A lem ania e 
Italia en pago de metralla para los ni­
ños y mujeres madrileñas, la hemos 
empleado nosotros en salvar todo el 
acervo nacional de nuestra cultura que 
ha de servirnos en un futuro de paz 
para elevar el grado de preparación 
artística de nuestro pueblo.

T iene un |ŷ alor eídraordinario el 
gesto de estos camaradas de la Com ­
pañía del Teatro de la Zarzuela, que 
en estos momentos, desarrollan una 
cam paña de altos vuelos en defensa 
de nuestro teatro lírico nacional. Por­
que éste es otro de los méritos de la 
cam paña. Los facciosos tendrán que 
dar óperas en aleman o italiano para 
que su auditorio las pueda entender. 
Estos camaradas cantan obras espa­
ñolas para su pueblo, para su publico, 
para su nación.

Cam aradas, en vuestros ratos de 
descanso, cuando por unas horas bub- 
quéis en las cateleras teatrales de M a­
drid un motivo para distraer vuestro 
espíritu, acudid a este espectáculo. En 
él encontraréis nuestra España.

Ayuntamiento de Madrid
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P O E S Í A S  D E L  S O L D A D O
A Antonio Coll

¡ Qué huracán brota en los aires ! 
¡ Qué muerte brota en los vientos ! 
Por Carabanchel avanzan 
regulares y del tercio.
Nunca tomarán Madrid, 
i nunca !, que nunca han de verlo 
esclavizado y sin honra 
las gentes del extranjero.
Ya marchan sobre Madrid 
legionarios y rifeños,

.con aviones y tanques, 
con cañones y morteros.
En pie los espera, firme, 
dispuesto a morir, el pueblo.
Roto de impaciencia se alza 
un valiente marinero, 
que de pie en la barricada 
alienta a los madrileños.
.Con golpes de dinamita, 
va desafiando el miedo, 
y cuatro tanques sucumben 
bajo su tiro certero.
Aunque te lloren mujeres, 
estás vivo, no estás muerto.
Tú nunca podrás morir,
Antonio Coll, marinero, 
que el mar por Madrid dejaste.
¡ Viva el marino del pueblo !

L U C H E M O S
¿N o  ha de log rar el desdichado obrero 

exterm inar la  turba que envenena, 
que emponzoña su v id a , ' que la apena ?
¿ No“ ha de llegar el día que yo espero? 
¿N o ha de llegar el d ía  que, altanero, 
rom pa la m iserable y vil cadena 
con que la sociedad hoy le condena 
y hace del que traba ja  un pordiosero ?
¿•No ha de sonar en el reloj la hora, 
esa hora feliz que tanto ansio, 
que de las m il riquezas que atesora 
este mundo cruel, infam e e impío 
toque algo al que sufre y labora 
y siquiera no tenga ham bre y frío ? 
Luchemos sin descanso, sí, luchem os; 
acabemos con tanto fanatism o, 
y al grito  de «libertad» no desmayemos.
Si es que un trozo de pan nos merecemos, 
¿ por qué nos lo han de dar con despotismo ? 
H agám onos los hombres de heroísmo 
y a esa voraz taifa despreciem os.
A esa raza infernal de explotadores, 
que se m ofan del tris te  jornalero , 
de aquel que riega el campo con sudores. 
Y es m ás hábil, más digno, más sincero 
que el que tiene un palacio y tiene honores 
robados con la astucia del ratero.

CAMILO CIA PIN A

Carta abierta a Mus- 
solini, escrita con 

tinta china

¡ Oh, Benito, gran Benito, 
amo y señor de la Italia, 
emperador de Abisinia, 
conquistador de la Alcarria, 
triunfador en todas partes 
y fracasado en España!

★
(Dónde están tus armamentos, 
terror de Europa y del Asia} 
(Dónde tus bravos guerrieris 
y estrategas de gran fama?
(Dónde tus camisas negras}
(Dónde tus terribles abalas))}
( Dónde tu bélico empuje}
(Dónde están} (En Guadalajara} 
No, Benito; alli de todo 
eso ya no queda nada.
Los armamentos perduttos 
por ser de vil hojalata; 
y tus volenttos soldattos 
corrieron cual locas cabras 
por esos campos de Dios, 
huyendo a la desvandatta 
como conejis de monti, 
como asustadizas ratas ; 
hasta tu oficialidad 
desapareció del mapa, 
perdiendo en la loca huida ^  
la Vergüenza y las sandalias.

¥

Hubo general del fascio 
que ni una bala le alcanza; 
uno, abandonó el corsé; 
otro, abandonó la fa ja ; 
aquél, el sostén de raso; 
este otro, el culot de Holanda ; 
y hubo quien perdió al correr 
j la sabanilla manchatta, 
no de sangre, sino de eso 
blando, que huele y no a ambar 1 
j Ah, Benito, gran Benito !
Tu poder murió en España 
a manos de un general 
que se apellida Miaja.
Tú ya no haces miedo a nadie 
no eres coco, sino caca', 
de ti se burlan los hombres, 
de ti se ríen las damas.

y seguro que los chicos 
te correrán a pedradas, 
y en Valencia, a San José, 
te plantarán en las fallas 
como un monigote más, 
como un duce di camama, 
matón di santi barati 
y ladronzuelo de plaza.
Eres un pobre diablo 
que se equivocó en España; 
creías que era Abisinia 
¡ y menuda fué la plancha !

-K

ENVIO

A l gran Hitler {Von Adolfo), 
amo y señor de Alemania-, 
si quiere un consejo sano, 
fíjese bien en Italia, 
y retire cuanto antes 
ios voluntarios de España, 
que aquí nuestros milicianos 
reparten la leña por cargas, 
y al que se descuida un pelo 
le sacuden la mortaja.

De n u e stro  C o n c u rs o

★
HIMNO DE LA 

CUARTA BRIGADA

I

Eres tú, 4.^ Brigada, 
orgullo de nuestro Ejército, 
que has forjado a tus soldados 
en una moral combativa 
que nos traerá la victoria 
en un día no muy lejano.

E s t r ib il l o

4.“ Brigada, 
siempre serás 
la que dará con su sangre 
a España la libertad.

II

Del Ejército popular 
eres la 4.“ Brigada, 
la que siempre V a  en vanguardia 
con ansias de aniquilar 
a las tropas invasqras 
que han profanado España.

A l  e s t r ib il l o

Ayuntamiento de Madrid
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EnLtCES
V THnsiiiisionES

P R O C E D IM IE N T O S  E L E C T R IC O S

C aracterísticas y propiedades

La te legrafía  con hilos realiza la trans­
misión de despachos llam ados telegram as, 
redactados en lenguaj^e ordinario , conden- 
isado o cifrado, entre dos estacionos pro­
vistas de aparatos telegráficos ligadas por 
uno o dos conductores (alam bre ;p cable), 
ique form an la línea  telegráfica.

Rendim iento

La te legrafía  con hilos constituye el me- 
idio de transm isión de m ayor rendim iento.

Con los aparatos telegráficos ordinarios, 
fcuyas señales son las del código in terna-
• cional Morse (anexo núm ero 2), pueden
■ transm itirse unas 400 palabras por ho ra ; 
‘el rendim iento de los aparatos perfeccio­
nados (Mugues y 3 a u d o t)  es extraordm a-

• rio.
Con ciertos aparatos telegráficos es po- 

‘•sible la transm isión sim pltánea de varios 
■‘telegram as, de opuesto o del mismo senti­
do, por la misma línea, y la sim ultánea de 

i transmisiones telegráficas y telefónicas.

V entajas e inconvenientes

‘La inscripción autom ática de los telegra- 
:mas reduce al m.ín.mo las probabilidades 
‘de error, ventaja  inapreciable en los des- 
;pachos cifrados, constituye una garan tía  
• de la fidelidad de su recepción y perm ite 
‘determ inar responsabiLdades.

La telegrafía  con hilos, por su rendi- 
:miento, puede hacer frente a un servicio 
•muy intenso.

Adolece del inconven ente de requerir un 
personal muy práctico, cuya instrucción 
no puede im provisarse.

Los aparatos de gran rendim iento son 
pesados, voluminosos y de d.fícil y de lica­
do transporte .

■ La construcción de las líneas telegráfi­
cas es lenta, exige m aterial im portante 
cuando las líneas se tienden sobre postes, 
o mucho personal si se construyen ente­
rradas o en zanja, y es siem pre necesario 
ded-car cuadrillas a  su vigilancia y conser­
vación, por su vu lnerabilidad  al bom bar­
deo y por los desperfectos que, en ellas, 
ocasionan el tránsito  y los agentes atm os­
féricos.

Em pleo

Las transm isiones telegráficas form an el 
esqueleto fundam ental de la s  tedes de 
transm is.ón de las Grandes U nidades; su 
empleo se intensifica especialm ente en los 
escalones Cuerpo de E jército , E jército  y 
en la red general de los ejércitos.

Ciertos aparatos telegráficos ligeros, de 
recepción a oído, cuyas señales sean impo­
sibles de percibir por la escucha enem iga, 
pueden em plearse, sin em bargo, hasta  por 
las Brigadas y Cuerpos.

A pesar del rendim iento de este medio.

(C o n tiu a c ió n )

los te legram as deben redactarse con la 
m ayor concesión.

Organización del servicio telegráfico en 
cam paña

Las transm isiones telegráficas se orga­
nizan form ando redes, que realizan el con­
tacto, por interm edio de centrales o de es­
taciones de térm ino, de dos nudos cuales­
quiera de una red.

Cada red telegráfica se destina a l servi- 
^cio de una G ran U nidad y llega, en princi­
pio, hasta  los cuarteles generales de las

unidades inm ediatam ente subordinadas. Así 
existen las redes telegráficas de D ivisión, 
las de Cuerpo de E jército  y las de E jé r­
cito.

Todas las transm isiones telegráficas de 
las Grandes U nidades superiores al esca­
lón E jército  form an la  red telegráfica de 
los ejércitos.

Las redes de D ivisión y de Cuerpo de 
E jército  se organizan, conservan y sirven 
por las Com pañías de Telégrafos afectas, 
orgánica o accidentalm ente, a las D ivi­
siones y a los Cuerpos de E jército .

Las redes telegráficas de E jérc  to y la 
de los ejércitos pueden ser mixtas (de cam­
paña y perm anente c iv il) . Se organizan, 
conservan y son servidas por las Com pa­
ñías de T elégrafos afectas, orgánica o ac­
cidentalm ente a estas Grandes U nidades 
y por el Cuerpo de T elégrafos civil, su je­
tándose a las norm as que señalen los je ­
fes de transm isiones de cada E jército  y el 
jefe de transm isiones de la red de los e jér­
citos, así como a los preceptos del reg la ­
mento de los servicios de re taguard ia.

D E P O R T E S
Organizado por el Segundo -Cuer­

po de Ejército, >se celebró el domin­
go, día 27, por la mañana, un parti­
do de fútbol en el campo de Chamar- 
tín, en el que contendieron seleccio­
nes del citado Cuerpo de Ejército y 
de nuestra Brigada. Este partido des­
pertó un extraordinario interés entre 
los camaradas combatientes de nues­
tra Brigada, por ser el primer partido 
de cierta envergadura en que interve­
nía. Asistieron representaciones de to­
dos los batallones de la Brigada y del 
segundo Cuerpo de Ejército, el comi­
sario de la División y el querido ca­
marada Quintiliano González, comi­
sario de la Brigada y entusiasta pro­
tector del deporte.

A las órdenes del camarada Lirón, 
los equipos se alinearon de la siguien­
te forma :

Segundo Cuerpo de Ejército : Palo­
mares ; Perico, Romero; Borjavac, 
Olivares, Soto; Ruiz, Bravo, Gil, Pé­
rez y Salas.

Cuarta Brigada Mixta ; Manrique; 
Salazar, Carreño; Suárez, Castilla, 
Mayor ; Pablito, Guerrero, García, Pa­
riente y Ladrón.

Empezó el primer tiempo con gran 
entusiasmo por parte de nuestro equi­
po; pero, no obstante, a los cinco 
minutos, el contrario, por mediación 
del interior derecha, marcó el primer 
tanto, que no desanimó a nuestro equi­
po, puesto que a los dos minutos de 
este tanto se tiró un «córner» contra 
el Segundo Cuerpo que, lanzado por 
el extremo derecha y rematado por 
Guerrero, significó el empate. Frute

de la labor de este jugador fué el -se­
gundo tanto, que se apuntó la Briga­
da en su favor, y que se consiguió 
después de una excelente jugada. 
Poco después, el mismo jugador pasó 
al delantero centro y éste, sin parar 
el balón, lanzó un estupendo tiro que 
valió el tercer tanto para el equipo de 
da Brigada.

-Este primer tiempo se jugó a un 
gran tren. El equipo del Segundo 
Cuerpo forzó la marcha, logrando 
acercarse varias veces a la portería 
contraria, consiguiendo en una de 
ellas el segundo tanto. El primer tiem­
po terminó con tres tantos a dos, a 
favor de la cuarta Brigada Mixta. En 
conjunto, fué un tiempo magnifico, 
sobresaliendo la labor de Guerrero y 
Castilla, por la Brigada, y Palomares, 
por el Segundo Cuerpo de Ejército.

El segundo tiempo dió comienzo 
con algunas variaciones en lo>s equi­
pos. Debido al cansancio producido 
por el anterior tiempo, éste no tuvo 
la vistosidad del primero. No obstan­
te, se apreciaron bonitas jugadas y 
combinaciones, luciéndose lo-s porte­
ros de ambos equipos con magníficas 
paradas. El marcador, durante este 
tiempo, no varió lo más mínimo.

Terminó el partido con la victoria 
del equipo de la Brigada; victoria jus­
ta y merecida. Todos los jugadores 
demostraron poseer facultades, po­
niendo en su labor gran entusiasmo 
pues todos estuvieron al mismo nivel, 
y tesón, no destacándose ninguno,

P e d r o  SANCHEZ

Ayuntamiento de Madrid
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UNA BIOGRAFÍA 
IN T E R E S A N T E  : Benito Pérez Galdós

Figura aureolada por las máximas 
virtudes morales y ciudadanas, era, es 
y será la del que fue en vida insigne 
novelista y autor draimático, don Be­
nito Pérez Galdós. Nació en Las Pal­
mas el día 10 de mayo de 1843. De su 
biogrcifía sólo sabemos con certidum­
bre que fue el menor de numerosos 

. hermanos, y que su familia materna 
procedía de Azpeitia, según él mismo 
lo declara en su obra Memorias de un 
desmemoriado.

Como todos los grandes talentos ar­
tísticos, no fué sólo la literatura pre­
ocupación única de Galdós, sino que 
el dibujo y la música eran artes que 
cultivaba con gran maestría uno, y con 
apasionamiento otro. Los originales 
de sus dibujos fueron destruidos por 
él mismo, y únicamente se conservan 
tres álbumes, dos en Madrid y uno en 
Las Palmas. Suponemos que el fas­
cismo destructor habrá acabado con 
el álbum que en aquella ciudad se 
conservaba. Su músico predilecto fué 
Beethoven, con cuyo nombre bautizó 
dos capítulos de su novela La deshere­
dada.

En 1867 escribió su primera obra: 
La jontana de oro. Este libro era de 
tendencia francamente revoluciona­
ria. Desde que escribió esta obra se 
definió: era novelista y revoluciona­
rio. Electra fué otra obra de marcado 
carácter revolucionario, y cuyo argu­
mento significa bien a las claras una 
de las preocupaciones fundamentales 
del autor.

El primer tomo de sus episodios na­
cionales, titulado Trafalgar, comenzó 
a publicarse en los primeros meses del 
año 1873. Sus episodios están pobla­
dos por infinidad de seres, cada uno 
de ellos significando un aspecto so­
cial, una psicología propia, un carác­
ter. Su obra se apoya en la masa. De 
la masa salen los héroes, emergen 
personalidades vivas, que encaman un 
piestigio, una virtud, una locura divi­
na, un algo español. En esta
>bra confúndese el narrador con el 
novelista y el historiador con el ima­
ginativo. Aparte de las obras ya cita­
das escribió, entre otras : La Sombra, 
El audaz, Doña Perfecta, Gloria, For­
tunata y Jacinta, Torquemada en la 
hoguera, Torquemada en la cruz, Tor­
quemada en el purgatorio. La razón 
de la sinrazón. El tacaño Salomón y 
otras. Todas las obras citadas, nove­
las. Entre sus producciones teatrales

citaré Electra, Realidad, La de San nuestra Brigada. Pérez Galdós, que 
Quintín, Bárbara, Amor y ciencia, tantas pruebas de amor dió a la cau- 
Celia en los infiernos y otras muchas, sa de la Libertad del proletariado, es

: ■ - ' #
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Pérez Galdós ha sido objeto, aún 
después de muerto, de duros ataques 
por parte de los que siempre se lla­
maron «gentes de orden».

Murió esta gloria nacional el día 4 
de enero de 1920. La cedle donde tuvo 
instalada su vivienda es hoy día parte 
integrante del sector de guerra de

hoy defendido su recuerdo y obra 
(perpetuados en una lápida), por los 
combatientes antifascistas. Nosot'" 
le prometemos que su casa no será 
jamás hollada por la planta del inva­
sor.

E s t a n is l a o  SUAREZ
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